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			Sinopsis

			 

			 

			 

En los barrios, en cada calle, se presiente la calma que antecede a la tormenta. Las bandas imponen su ley en cada distrito. Los Abandonados es una de ellas, la más insignificante, pero todo cambia cuando encuentran a Kemi, una esclava que huye de síndicos y sacerdotes con un secreto y la sombra de la muerte a cuestas. Unirse a su desesperada huida será la única manera para esos miserables pandilleros de dar con una salida, un futuro que nunca tuvieron en una ciudad que jamás los quiso y que ahora se hunde bajo sus pies descalzos.

		

	


	
		
			 

			 

			GUILLEM LÓPEZ

			 

			 

			EL ÚLTIMO SUEÑO

		

	


	
		
			 

			Habían encontrado la justificación moral de todas las atrocidades cometidas en su nombre.

			 

			JUVELIANO

			El sentido del progreso

			 

			 

			 

			Corre, Kemi, corre

			 

			 

			En plena hora punta, el mercado era un galimatías tan apabullante como la amalgama de especias, aguas hediondas y fruta podrida. Kemi se sumergió en la multitud con la esperanza de pasar inadvertida. Trotaba sin resuello, agotada y consumida por la fiebre. La claridad diurna todavía resultaba molesta a sus ojos después de pasar dos días encerrada en un calabozo húmedo. Se acarició las muñecas, allí donde los grilletes habían herido la piel. El escozor le recordó los insultos y las vejaciones a que la sometieron, con inquina y odio alimentado en secreto y por fin liberado. Aquello perduraría en el recuerdo durante mucho tiempo, lanzando directos a la nariz y al estómago y, entre golpe y golpe, la seguridad de que era un mundo atroz, pero también de que la única escapatoria posible pasaba por seguir adelante. Porque cada paso la alejaba de la muerte.

			Sentía todos los ojos sobre su mal disimulo. A cubierto, bajo un saco sucio que apestaba a pescado, se abrió paso entre gandules de implantes oxidados y trató de otear sobre el gentío. Supuso que si continuaba en dirección sur llegaría al río y recordaba allí un par de tugurios y pensiones de mala muerte. Quizá, con suerte, encontraría algún conocido, uno de esos rostros sin nombre que pertenecen a la noche etílica. ¿Qué otra cosa podía hacer? Sus únicas referencias eran salas de baile y fumaderos de bok, antros y prostíbulos que visitaba con otros ciudadanos amantes del abismo. Hasta aquel momento, Kemi había vivido con un pie en cada mundo, el de los vivos y el de los muertos. Solo uno de ellos era real. De día habitaba las ostentosas salas del zigurat; de noche, escapaba en busca de excusas peligrosas; extinguirse como una llama encerrada o dejarse matar por despecho y gula de vida. Esa era la realidad de su existencia. Así que no podía decir que conociese la ciudad, aunque ¿quién la conocía realmente?

			Paraíso: la más grande ciudad imperio parida por la ambición. Si tenía un límite más allá de los tejados puntiagudos, tras la densa contaminación y las chimeneas industriales, la mayoría de sus habitantes no lo había visto ni jamás llegarían a verlo. Recordaba un rompecabezas inmenso de avenidas y calles, paseos y algún que otro parque de árboles retorcidos y lúgubres como los negocios de traficantes de colágeno y mecanistas sin licencia. Un enjambre de esquifes voladores, algún zepelín y carabelas de tres globos, zigzagueaban en la perpetua tormenta de humo y vapores que cubría la urbe. El río Óleto la cruzaba de Oriente a Occidente y se bifurcaba en canales y trasvases que navegaban bajeles y barcazas a pérgola. Paraíso era una ciudad anclada al mundo, un tumor verrugoso que, inexorable, devoraba montañas y colinas y cagaba podredumbre. En el centro, justo en el lugar en que se encontraban todos los caminos, se levantaba el gran zigurat. El barrio de los ciudadanos, sacerdotes, políticos y mercaderes enriquecidos con la industria y el comercio. El lugar del que provenía Kemi y del que huía. Una pirámide escalonada en la que brotaban jardines colgantes, palacios de seis minaretes y villas sobre arbotantes y balcones. Visible desde cualquier parte, omnipresente centro de gravedad en torno al que giraba el imperio, la ciudad y sus habitantes.

			Al mirar atrás, en busca de sus perseguidores, Kemi tropezó con un mironi piel gris que transportaba un cesto sobre la cabeza. El hombre trastabilló, dando voces y aspavientos. Una cascada de aves desplumadas se desparramó en el suelo. En la distancia, Kemi descubrió los alfanjes serrados de los síndicos que le seguían la pista. Un grupo de niños andrajosos la señalaron con el dedo, riendo a carcajadas de dientes rotos. El mironi hincó las uñas en el brazo de Kemi y la atrajo hacia él. Masculló algo en un idioma extraño. Sus ojos rasgados y bizcos se iluminaron cuando olfateó la pista dejada por el miedo de Kemi hasta los síndicos. Sonrió satisfecho y dio la alarma. El horizonte de sombreros de paja se abrió al paso de la guardia armada. Su captor voceaba y sacudía una mano en alto mientras la retenía con la otra. Un gordo espantaba, impertérrito, las moscas que zumbaban sobre cabezas de cordero despellejadas y listas para ser hervidas en grandes ollas. La multitud contempló la escena con la misma expresión anodina que esos ojos bovinos sin párpados.

			—¡Suelta, hijoputa! —‌exclamó ella, y lo derribó de un empujón.

			Ante el pasmo de curiosos y espectadores, los jóvenes descamisados aprovecharon la oportunidad para arrojarse sobre la mercancía del mironi. En un instante, se formó un tumulto de hambrientos saqueadores y mercaderes que daban palos a un lado y otro en defensa del libre mercado.

			Kemi aprovechó la confusión y corrió sin tapujos ni disimulo alguno. La capucha cayó sobre los hombros y el aire sacudió el flequillo largo que le cubría los ojos, corto en los costados y la nuca. Saltó un charco pestilente y una pareja de conjuradores albinos volvieron hacia ella los ojos sangrientos. Embistió a extraños y comerciantes y se abrió paso, resollando exhausta. Alguien la insultó a voces y una manzana mordida pasó cerca y dio en la cara de una mujer que amasaba una pasta de trigo y semillas. No miró atrás. Sabía que los guardias habrían pasado del mironi chillón, los andrajosos rateros, e incluso de los albinos que siseaban malas artes prohibidas; habían puesto en ella todo su empeño y no se rendirían hasta aplastarla contra el suelo y devolverla al presidio.

			—Eso no va a pasar —‌masculló—. Nunca más.

			Abandonó la multitud de la misma forma en que se escapa de la jungla para dar con un precipicio. Frenó en seco y contempló, aturdida, una pequeña plazoleta ajena al tumulto del mercado. Había un puesto de comida y también un toldo bajo el que trabajaba un escribano que presumía de caligrafía en media docena de láminas. Un pequeño callejón se abría a un lado y otras dos calles hacia el sur y el oeste. Los guardias se acercaban. En el centro de la plaza, sobre un cajón desvencijado, un tipo de gesto resignado mostraba un cartelón en el que se leía: EL FIN ESTÁ CERCA. Kemi gruñó con un gesto irónico.

			—¡Eh! —‌exclamó—. ¡Eh, tú!

			El hombre anuncio despertó de su abúlico trance, asomó un brazo por el lateral del cartelón y se señaló el pecho.

			—¡Sí, tú! Claro que tú, joder... —‌insistió Kemi, de forma paciente—. ¿Por dónde se va a Los Puentes?

			La velocidad de la respuesta exasperó a Kemi. El tipo se encogió de hombros, después miró a un lado, pero señaló al otro. Para cuando volvió a mirar al frente, Kemi ya corría hacia el callejón.

			—¡El fin se acerca! —‌gritó a su espalda.

			—¡Dime algo que no sepa! —‌replicó ella.

			Sin embargo, no hay final ni principio real excepto en las mentiras. Incluso el destino se bifurca y crece a cada paso. Kemi resbaló en los adoquines y tropezó con unas cajas apiladas. En la caída, se llevó por delante un canalón oxidado. Arañas gato saltaron entre bufidos con las espinas erizadas y treparon las paredes. Dio de bruces contra el suelo. Sintió el rostro palpitante y magullado. Todo se volvió oscuro por un momento. Las heridas escocían, el estómago dejaba escapar vapores ardientes de bilis y vómito. La luz al final del callejón se alejaba y los edificios de ladrillo inclinaron sobre ella fachadas manchadas de hollín y ventanas ciegas. No había espacio a la rendición. Escapar era una necesidad ineludible, una obligación que no podía traicionar. Aunque el cuerpo y el espíritu se lanzaban reproches y estocadas inmisericordes que la ahogaban en dudas y temores. Kemi estaba tan agotada que su cuerpo se desmoronaba.

			—¿Cuál es el camino? —‌murmuró—. Ayudadme. Necesito una pista. Algo.

			El hedor de los canales llegó a ella al tiempo que escuchaba las pisadas de los guardias en la entrada del callejón. Tropezó y cayó sobre un montón de cestos y redes salpicadas de escamas plateadas. El callejón se abría a un puente que cruzaba el canal. Jadeó y cerró los ojos. La atraparían. Ya estaban cerca. El atropellado redoble de las botas resonaba por todas partes. Exhaló. Era lo que parecía, una rendición. Todos los animales exhaustos bajan la cerviz y aceptan la muerte llegado el momento. ¿Y qué era ella, al fin y al cabo? Lo intentó y falló. Como todas las que la precedieron. Y con el fracaso deseó un final rápido si eso era posible. La muerte debería ser lo opuesto a la vida. Aunque sabía que la llevarían presa y la entregarían a los sacerdotes y ellos la ungirían y vestirían como a una virgen, un ser sagrado, como si no supiesen que era todo lo contrario. Después la arrojarían a las máquinas y la convertirían en algo nuevo, un sádico invento nacido de pesadillas mecánicas.

			Por un instante, se imaginó de vuelta en el calabozo, encogida, con la cabeza entre las rodillas, murmurando con una voz que no era suya: «Las flores brotan del lodo. Las flores brotan del lodo. Las flores brotan del lodo...».

			Los síndicos aparecieron de repente. Vestían tabardo y pantalones de cuero y botas con herrajes. Pasaron a su lado. No la vieron. El puente retumbó. Aminoraron la marcha. Uno tocó al otro en el hombro. Se detuvieron. Kemi retuvo la respiración, como si pudiese fundirse con los maderos mohosos bajo ella, se arrastró hasta el borde y se descolgó bajo la estructura.

			Los síndicos miraron a todas partes. Murmuraron algo. Podía ver sus cabezas calvas y los cables y tornillos y algunas placas de metal grabado de séfiras y runas matemáticas en el cuello y el pecho. Los ojos destellaban con la energía de la Kamé; sin cejas, solo una protuberancia sobre el filtro del respirador manchado de orín que ocupaba el centro del rostro, recosido y grapado al mentón y el cuello. Gesticulaban de forma espasmódica, como insectos de juguete, con los alfanjes serrados en alto y un cañón de mano al cinto. Se asomaron al canal por ambos lados del puente. Barcazas cargadas de chatarra se balanceaban en la corriente. El agua era un caldo oscuro que reflejaba los ojos de los síndicos. Un remolino silencioso apareció y se esfumó al instante.

			Kemi, oculta bajo el puente, rezaba en un murmullo inaudible. «Por favor, por favor, tenéis que ayudarme...» Una cortina de fino polvo se desprendía a cada paso de los síndicos. Permaneció muy quieta, en equilibrio sobre la cornisa del estribo, entre pilastras.

			Los síndicos se miraron, confundidos. Un breve momento de esperanza se esfumó cuando descubrieron las sombras que latían en los rincones.

			—Por favor —‌rezaba Kemi—, venid a mí, venid.

			El guardia se acuclilló y acarició los maderos. Un gruñido tosco y sordo creció tras la máscara y se coló entre los tablones.

			Kemi se movió a un lado, silenciosa, casi con la delicadeza de una bailarina. Si consiguiese alcanzar la parte más profunda bajo el puente, quizá allí podría esconderse, convertirse en una araña. Hincó las uñas en el ladrillo en busca de un asidero, aunque topó con alguien que también se ocultaba en la penumbra abovedada.

			Era un modd: un humano modificado. Mitad máquina, mitad carne. Como los guardias, aunque de apariencia caótica y desordenada. Las piernas delgadas y largas, cubiertas con un pantalón andrajoso que no tapaba las juntas, anclajes y rodamientos de la cintura. A partir de ahí, la espalda era una masa de músculos hipertrofiados y venas palpitantes. Encogido entre sillares, abrazaba las rodillas mecánicas con unos brazos de madera y chapa rematados por manos de títere. La cabeza parecía un balón de cuero deshinchado, con partes de calva tumorosa y metal incrustado. El ojo izquierdo era una masa lechosa sin párpado; el derecho, tres lentes rayadas.

			Un estremecimiento sacudió a Kemi, falló el paso y el vacío tiró de ella con fuerza. Desde las cejas, vio al guardia asomarse a la baranda y la quieta y apestosa negritud del canal bajo ella. Pedacitos de ladrillo cayeron al agua, precediendo su camino. Desplegó los brazos, en un intento inútil de mantener el equilibrio porque ya estaba en el aire, dando zarpazos a la nada. Con un movimiento simiesco, el modd se balanceó de una parte a otra y la atrapó al vuelo. Describió un largo balanceo, rozaron la superficie del agua y se cobijaron bajo el arco principal. Todo ocurrió veloz y silencioso, como una brizna llevada por el viento. El gigante pegó su rostro al de ella y se llevó un dedo de madera a los labios.

			—¡Eh! —‌gritó un falsete rasgado sobre el puente—. ¿Buscáis a una chica? Me ha pasado por encima la muy... ¡Por allí corre!

			Los síndicos intercambiaron un silencio fugaz, salieron al trote y la amenaza se desvaneció. Kemi respiró aliviada. Se había mordido la lengua con tanta fuerza que un regusto férreo conquistó su saliva. El modd rugió y la estrujó contra él, mostrando unos dientes tan desproporcionados como la mandíbula. Un colmillo metálico del tamaño de un meñique destacaba sobre todos. Kemi lanzó manotazos a su pecho y se revolvió sin éxito. Soltó un gañido apurado antes de patear al modd en la entrepierna, pero solo produjo un eco hueco. Sonrió de forma burlona y salvaje y ella le dio un tortazo que consiguió cabrearlo. Sus cejas de cera se vinieron abajo y, sin mucho esfuerzo, se la quitó de encima y la sostuvo en volandas.

			—¡Zaid! —‌exclamaron desde arriba—. ¡Zaid! ¡Despejado!

			El modd saltó hasta la cornisa y, como si no fuese más que una muñeca de trapo, Kemi pasó de una mano a otra. Tras un ágil balanceo, Zaid trepó arriba. Toda la estructura se compadeció con un crujido carcomido.

			—Vaya, vaya —‌dijo el tipo sobre el puente—. ¿Qué es lo que tienes ahí?

			Zaid arrojó a Kemi frente a él como quien regresa de una cacería. Ella, aturdida por la pirueta anterior, los zarandeos, el sofoco y el pie magullado, cayó sobre el trasero y aulló un gañido dolorido. Cuando levantó la vista, descubrió al compañero del gigante.

			Era un viejo enjuto de ojos rasgados, devorado por un abrigo manchado de grasa y un aparatoso sombrero de piel con orejeras, una mano a la espalda y el rostro de roedor torcido por la curiosidad. Se acariciaba la hirsuta barba cana y una fina pelusilla donde debería nacer el bigote. Mascullaba su sorpresa ante el descubrimiento tan poco afortunado de Zaid.

			—Niña tonta... —‌escupió—. Nos has echado encima a los guardias. ¿No has visto la señal a la entrada del callejón?

			—¿Qué señal? —‌replicó ella mientras se dolía de los riñones—. No he visto nada.

			—Pues deberías ir con más cuidado —‌refunfuñó. Negó con la cabeza, quizá apenado durante un breve instante, demasiado breve. Se encogió de hombros y ordenó—: Rómpele una pierna, Zaid.

			—¡Zaid! ¡Rompe! —‌exclamó el gigante de forma atronadora antes de lanzarse a por Kemi.

			—¡No! ¡No, por favor! —‌Gritó ella al tiempo que se defendía como gato panza arriba—. ¡Juro que no vi la señal! ¡No sé de qué estás hablando!

			—Por favor... —‌Miró a lo alto, cargado de paciencia—. Tres cajas apiladas y marcadas con tiza.

			Zaid, incapaz de atrapar a la escurridiza muchacha por el cuello, la inmovilizó con un pie en el pecho y ella se ahogó entre toses.

			—¡No era mi intención! —‌musitó—. Lo juro, lo juro.

			Su voz se apagó a medida que las fuerzas la abandonaban. El modd, por fin, agarró la pierna a la altura de la rodilla.

			—Cajas, tiza... —‌continuó el viejo—. Nos trajinábamos esa barcaza.

			—¡Zaid! ¡Rompe! —‌gruñó el gigante. Kemi redobló con los puños en el suelo.

			—¡No! ¡Basta! —‌Apenas podía respirar. Sintió una tensión terrible en la rodilla—. Lo siento.

			—Todos, ¡todos!, los rateros de Paraíso... —‌explicó el flacucho anciano, aunque su voz se apagó al tiempo que los pensamientos se convertían en un descubrimiento—... saben eso. Y tú no eres un ratero. —‌Se llevó una mano al interior del abrigo, sacó una petaca y dio un generoso trago sin perder de vista a Kemi. Después, exhaló y se limpió con la manga—. ¿De dónde has salido tú?

			—¡Zaid! ¡Rompe!

			—¡No! —‌Saltó el viejo. Apenas rozó el antebrazo metálico del modd y este se detuvo—. ¡Espera, Zaid!

			—¿No rompe?

			—Todavía no, Zaid —‌ordenó él—. Déjala, por favor.

			El gigantón abrió la prótesis mecánica y Kemi rodó y quedó tendida panza arriba, gimoteando entre jadeos.

			—¿Quién eres? —‌la interrogó el viejo—. ¿Por qué te perseguían?

			Ella se acarició el muslo mientras se recomponía. Tras un largo momento, falló en su intento de incorporarse sobre un codo y quedó tendida de costado. El pelo negro le cubría el rostro y, tras esa cortina, levantaba una mirada agotada y febril.

			—Nadie —‌murmuró—. No he hecho nada.

			—Nadie no es una buena respuesta —‌añadió él, apenado.

			—Estoy sola —‌aclaró con un fino hilillo de voz—. No tengo a nadie.

			El viejo sonrió.

			—Eso te hace más parecida a nosotros —‌dijo—. ¿Cuál es tu nombre?

			—Me llaman Kemi.

			—¿Quién?

			—Ellos... —‌masculló, y levantó un dedo hacia la cúpula que asomaba sobre los edificios.

			—¿Eres una esclava? —‌la interrogó el viejo. La respuesta de Kemi apenas abandonó sus labios y el viejo chasqueó los dedos frente a su nariz—. ¡Oye! ¡Eh, tú! ¿Estás bien? ¡Despierta!

			El viejo apartó el saco sucio con el que Kemi se cubría y descubrió la camisa interior, bordada y de buena tela.

			—¿Quién...? —‌bisbiseó suspicaz antes de posar la mano en su frente—. Está ardiendo.

			Se enderezó, rascándose con saña bajo el gorro de lana, y siguió las últimas palabras de la muchacha. Allí estaba, el zigurat, una fruta madura infectada de esclavos. Sirvientes, sodomitas, camareras, eunucos, porteadores y, sobre todo, mandados. Esclavos que trabajaban a cambio de una paga, eso sí, un dispendio mísero con el objetivo de comprar la libertad algún día.

			—¿Oye? Me llamo Burr y este es Zaid... —‌dijo el viejo.

			Kemi cerró los ojos y se deslizó hasta el lugar en que ya no era ella y las voces que la poseían asomaban a sus labios.

			—El manco —‌musitó, como quien habla en sueños—. Tengo que encontrar al manco. Es... importante...

			Burr se alejó un paso atrás y la observó, brazos en jarras.

			—¿Qué ha dicho? ¿Tú lo has oído? —‌Burr y Zaid intercambiaron su desconcierto—. Chica, ¿me escuchas?

			Burr acunó una sospecha bajo el bigote. Dio media vuelta y el abrigo se desplegó con un caótico repique de las herramientas en la bandolera. Zaid ronroneó confuso. Durante un instante, el viejo mecanista miró arriba, boca torcida. Un par de barcazas recorrieron el cielo con un petardeo rítmico. Zaid rugió, apremiante.

			—¡Lo sé! ¡Lo sé! —‌exclamó el viejo—. Estoy pensando.

			Tras pellizcarse la papada, chasqueó los dedos una vez más.

			—Coge a la chica, Zaid —‌ordenó—. La llevamos a casa.

			El modd enseñó los dientes torcidos y dio un puñetazo en la baranda que hizo temblar todo el puente.

			—¿Qué quieres que haga? ¿La dejamos aquí?

			En esa ocasión el rugido fue terrible, casi el de un oso.

			—No es caridad, querido —‌se explicó Burr con gesto paciente—. Pero ya has oído lo que ha dicho. Si se queda aquí será víctima de los traficantes de colágeno o la secuestrará algún proxeneta tuerto, y eso no es lo que queremos, ¿verdad? No nos gustan esas cosas.

			Zaid se inclinó sobre Kemi y el ojo mecánico se ajustó con un chirrido suave. El rumor en el pecho acompañaba a las dudas de Burr. El viejo llevaba razón en una cosa: la chica no duraría mucho en las calles. Pronto, las sombras brotarían de los rincones y todos correrían a esconderse a sus casas, a encender leña podrida y comer pan duro en espera de un nuevo día o eso que se le parece: esa alba sucia y carente de colores que mantiene tibia la esperanza en Paraíso.

			—La llevaremos con nosotros —‌insistió el viejo.

			Zaid la cargó al hombro como quien levanta un saco de plumas. Ella gimió y, al recuperar levemente la consciencia, sacudió las piernas y opuso algunos zarpazos flojos y palabras a medias.

			—Tranquila, Kemi —‌susurró Burr a su lado—. Vendrás a Hogar con nosotros. Allí estarás bien y encontrarás a quien buscas.

			Ella murmuró algo. Su voz sonó diferente y lejana y no entendió sus propias palabras.

			Burr dio una breve carrera de pasos cortos mientras frotaba las manos, cubiertas por más agujeros que guantes. Se escurrió por un lado del pasamanos y descendió una pasarela de ladrillo que bordeaba el canal. Pateó una lata que salió volando y desapareció entre burbujas en la superficie del agua.

			Una sombra cubrió la escasa luz de la tarde y ella abrió los ojos. Todo le daba vueltas. En lo alto, un globo navegaba muy por encima de los picudos tejados. Podía ver la quilla, cubierta de musgo y nidos de golondrinas marinas, y el mascarón de proa: una mujer que apuntaba al frente una espada. Si pudiese estar allí arriba, si pudiese embarcarse y salir de allí para no regresar nunca. Con ese pensamiento, se rindió a la duermevela febril y cayó desfallecida en la espalda del modd. A lo lejos, tras la cortina de sus sueños, el bullicio de la urbe, la ruidosa marea de comerciantes, buscavidas, cazadores de cabezas, putas, esclavos, ladrones y brujas, mecanistas y mentirosos, muchos mentirosos. Quizá como Burr y Zaid, como ella misma, que no era esclava pero sí fugitiva. Después de todo, la mentira era parte del lodo sobre el que se levantaba aquella ciudad sin fin.

		

	


	
		
			 

			¿Quiénes son esos niños

			que juegan con cuchillos?

			Ve a bailar con ellos

			si crees que eres su amigo.

			¡Puñaladas! ¡Puñaladas!

			¡Qué juego tan divertido!

			 

			CANCIÓN POPULAR

			 

			 

			 

			Los Abandonados

			 

			 

			Vivían en Bocaceniza, aunque todo el mundo conocía aquel barrio como Los Puentes. La mayor parte de sus calles eran canales navegados por botes remendados bajo una maraña de viaductos y pasarelas angostas. Edificios y torres se levantaban entre pontones colgantes, puentes de arcada doble o triple, levadizos, de ladrillo o simples pasaderas de maderos anudados. Bocaceniza era un laberinto de arriba abajo.

			El nombre original se debía a la industria del moanto, un metal maleable y barato, aunque venenoso como el esputo de una culebra, que trabajaban los caldereros de la zona. La intoxicación por moanto provocaba el ennegrecimiento de las encías y, a largo plazo, la caída de los dientes. En Bocaceniza no había mucha más opción para ganarse la vida y, además, alguien tenía que hacerlo. Después de todo, los hijos del barrio prefirieron perder los dientes a la mendicidad o el exilio. Nadie les culpó por ello. Hicieron chistes, eso sí, y también algún proverbio, como ese que decía: «Los caldereros gritan, pero no muerden», o aquel otro: «Oscuro como la boca de un calderero».

			Las cosas cambiaron con la llegada de las Kas, la energía y el progreso. Las caravanas navegaron los cielos y llevaron su cargamento de moanto más lejos y más rápido, y regresaron cargadas de oro y platino. La orfebrería con moanto se convirtió en un negocio muy próspero y todos compraron dientes postizos y fundas de metales preciosos. A pesar de ser ejemplo de opulencia y derroche, el barrio no consiguió cambiar su nombre de suburbio y continuó llamándose Bocaceniza. Una prueba más de que el oro no compra el respeto para los pobres.

			Con los años, el moanto dejó de interesar a las otras metrópolis y las caravanas tuvieron que buscar más lejos, más allá de la Costa Verde, en países extraños de gente extraña, lugares sin nombre ni mapa. Sobrevolaron las Montañas de Cristal y el Páramo del Estigio, donde hombres de piel blanca, cubiertos de pelo, arrojaron piedras y palos al paso de aquellos balones flotantes impulsados por un halo mágico. Descubrieron ciudades abandonadas, caminos de brea que se perdían en el horizonte y manglares habitados por seres sin huesos que aullaban a la luna roja. Finalmente, dieron con las cicatrices de la tierra, tal y como contaban los tecnomarinos ebrios en las tabernas de Paraíso: evidencias de la lucha entre dioses y titanes y ciudades venidas del vacío helado del espacio y sus pretensiones sobre el mundo. Fueron tan lejos, que los mapas dejaron de medir el espacio para calcular la rentabilidad de transportar bisutería y cacerolas. Regresaron viejos, con la muerte en las bodegas. Bocaceniza cayó en desgracia otra vez. Su fracaso fue una oscura premonición de lo que ocurriría con toda la ciudad. Abandonaron las mansiones y los callejones se poblaron de mendigos, salteadores, truhanes y trileros. Y todos lo llamaron Los Puentes.

			Era fácil extraviarse en un lugar como aquel porque todo parecía destinado a tal propósito. Uno entraba por el canal principal, quizá en busca de resina de bok o unos pocos cominos de savia o persiguiendo la música de una taberna de esas que servían pescado en salazón, pepinillos y cerveza negra, y salía horas después con los pies por delante. O bien, el incauto, bien cenado y un poco bebido, torcía la esquina equivocada, tomaba un viaducto a través de un bosque de ropa tendida, por una traviesa larga y estrecha a ras del agua y que acababa de forma abrupta, sin explicación, en una escalera a ninguna parte donde lo esperaban la tiniebla y sus cuchillos. Fuera como fuese, nadie perdía el sueño por las motivaciones de un desdichado muerto entre mondas de patata y raspas de truchón. Simplemente, era fácil y peligroso perderse en Los Puentes. Por eso era el lugar ideal para Los Abandonados.

			De todas las bandas callejeras de Paraíso, Los Abandonados era la más débil e insignificante. La integraban dos docenas de chicas y chicos harapientos y sucios que conocían como la mugre de sus manos cada puente, pasadizo y recodo, cada alcantarilla, portal, escondrijo y madriguera del barrio. Era su territorio. El resto estaban de paso: obreros en paro que paseaban sus adicciones de un callejón a otro, mercenarios armados hasta los dientes o monjes proscritos que ahogaban la cobardía espiritual en licores prohibidos. Los Abandonados eran semilla y fruto de aquel barrio decadente y pútrido y, como tal, su guarida secreta se ocultaba bajo tierra, en un antiguo almacén al que llamaban Hogar.

			Nadie sospechaba que, en aquel descampado cubierto de escombros, camuflada y casi invisible, se encontraba la entrada secreta al cubil de una banda de maleantes adolescentes. Por un sinuoso sifón de roca, tras un escalón traicionero, se descendía al aljibe más grande de la ciudad. Tiempo atrás, los artesanos utilizaron grandes piscinas para lavar la tierra y separarla del moanto. Después vertían toda aquella agua contaminada a los canales. Una vez dentro, una bóveda subterránea desaparecía en las alturas y de ella colgaban enredaderas y maromas de hongos fibrosos. Murciélagos lanudos perseguían el eco de sus chillidos y navegaban la maraña que brotaba de la oscuridad, cazando polillas reina y sombravispas. Más arriba, breves destellos luminosos, las reacciones químicas de líquenes y demás flora desconocida.

			Téleso, uno de los primeros mandamases —‌el cargo que ostenta el líder de Los Abandonados—, dijo de Hogar que era el sueño de cualquier pirata. No debía andar desencaminado. Durante décadas, Los Abandonados habían acumulado las riquezas de mil saqueos y robos. Todo estaba cubierto de cojines, cortinas y telas estampadas que en su día adornaron el palacio de algún mercader venido a menos. El mobiliario andaba disperso, con la misma coherencia en organización y estilo. Aquí y allá disponían divanes y butacas, un teatro de títeres, un escenario y un toro mecánico que dejó de funcionar o quizá no lo hizo nunca. No se veían camas ni nada parecido, tan solo algunas hamacas, colchones y mantas y sábanas entre biombos y aparadores rotos; sillas cojas, barriles de vino serrados por la mitad, mesas de juego, restos de una máquina voladora y una bala de paja con sombrero saetada hasta la descomposición. Cien velas ardían sobre una mesa gigantesca cubierta de sebo. En varios pebeteros humeantes, crepitaba madera vieja al arder. Sin embargo, lejos de lo que debería, la estancia se encontraba bien iluminada y la claridad se reflejaba en las paredes y proyectaba una atmósfera cálida e incluso bochornosa.

			Un chico y una chica rezongaban sobre los cojines, medio adormilados, mecidos en los brazos de la embriaguez. Cerca, un cilindro de cera chirriaba en un gramófono. Del gran cono metálico brotaba música enlatada. Sonaba la apertura al segundo acto de la ópera Invierno en Larasó, de Jübesk, y ambos canturreaban con los ojos cerrados y una sonrisa bobalicona. Se llamaban Vae y Darq’Ab, y ostentaban el cargo de aprendiz, aunque Darq’Ab cumpliría quince años pronto y ascendería a compañera. Era una chica desgarbada, aunque llena de energía, con una voluminosa melena rubia cuyos rizos se enredaban en trenzas desiguales, ojos claros y nariz pequeña, bajo la que nacía una cicatriz que rompía el labio superior. El haragán junto a ella era Vae. Moreno y algo más pequeño, en edad y en tamaño. Hurgaba en la nariz y después limpiaba los dedos en la pechera de un chaleco de tela basta, remendado con parches y botones sin utilidad alguna. Pelo negro, cejas negras, ojos negros y los dientes más blancos jamás vistos en Bocaceniza. Ambos vestían el fajín rojo que distinguía a Los Abandonados; todos los miembros de la banda lo hacían, era su uniforme y salvoconducto. Entre ellos, descansaba un cuenco de metal repleto de resina de bok, como dátiles pringosos, y una elaborada pipa de agua de la que brotaban varias boquillas humeantes.

			No tenían prisa. El tiempo había perdido cualquier definición.

			Darq’Ab suspiró y se estiró de forma felina. Los dedos de los pies se le retorcieron con vida propia.

			—¿Sabes una cosa? —‌preguntó a su compañero.

			El otro abrió los ojos, pero no contestó.

			—Si tuvieses que elegir —‌continuó ella—, ¿preferirías morir de lepra o de arufa?

			Vae sonrió y aceptó el juego.

			—Vete a la mierda —‌dijo, alargando las vocales—. Ninguna de las dos.

			—No —‌Darq’Ab apretó los labios—. Lo digo en serio. Si tuvieses que elegir, ¿con cuál te quedas?

			—No sé.

			—Es una decisión jodida, ¿verdad?

			—¿Tengo que elegir?

			—Sí.

			Vae rumió la respuesta.

			—Creo que ninguna —‌replicó—. Me subiría al Puente de Plata y saltaría de cabeza.

			—Ya. Pero ¿con cuál prefieres contagiarte? —‌insistió Darq’Ab.

			—Joder, tía. ¿A quién le importa?

			—La lepra es asquerosa —‌argumentó ella—. Se te cae la carne a cachos y te llenas de costras. Lo sé porque lo he visto. Una vez fui a la leprosería de Fed.

			—¿En serio?

			—Hace mucho —‌explicó—. Antes del orfanato.

			—Y ¿qué tal? Quiero decir... ¿Qué tal?

			—¿Qué tal qué?

			—¿Estuvo bien? —‌preguntó, resistiendo una carcajada.

			—¡Vete a la mierda! —‌exclamó—. ¿Crees que era una visita de cortesía? ¿Que había ido a pasar el día?

			—¡Y yo cómo voy a saberlo! Te fuiste a la leprosería, ¿por qué carajo fuiste? Es... Es bastante raro, joder.

			—Me dijeron que mi padre estaba allí.

			—Oh.

			—Sí.

			Guardaron silencio. Darq’Ab tomó una de las boquillas de la pipa y dio una profunda calada. El dátil de bok que humeaba en la cazoleta se convirtió en una brasa ardiente. Expulsó el humo entre toses antes de exhalar un largo suspiro.

			—¿Lo encontraste? —‌la interrogó Vae.

			—¿A quién?

			—A tu padre. En la leprosería.

			—No pasé de la puerta.

			Durante toda la conversación, chico y chica miraban a lo alto. Era como hablar solo, como si pudiesen charlar con alguien que no existía, una especie de confesionario para colocados. Hubo un largo silencio hasta que Darq’Ab se volvió y miró a Vae y el hechizo se rompió. De repente, fueron conscientes de la existencia del otro y de la suya propia, de sus pensamientos y sentimientos. Todo lo que estaba ahí brotó de la nada.

			—No quiero quedarme preñada nunca —‌bisbiseó ella.

			Vae se incorporó sobre un codo ante la repentina confesión de su compañera. Tenía los labios resecos por el bok y parpadeó varias veces, quizá para comprender el significado de aquellas palabras. Después torció la boca y se tumbó de nuevo a su lado, hombro con hombro. Se rascó las pelotas y cruzó las piernas.

			—La arufa —‌anunció, finalmente.

			En esta ocasión fue Darq’Ab la que se incorporó.

			—¿La arufa? ¿En serio? —‌preguntó.

			—Sí.

			—Cagarías tus propias tripas.

			—Sí.

			—Qué asco —‌concluyó ella.

			—Me hincharía como un globo y cuando ya no pudiese más me cagaría en el habladero.

			Rieron a carcajadas.

			—¡Todo lleno de mierda!

			—¡Mierda y sangre!

			—¡Ya nadie podría decir una palabra!

			—En lugar de habladero, sería... ¡el cagadero!

			De nuevo, un estallido de carcajadas. Rodaron a los lados, piernas en alto, manos al pecho y a la barriga. Pasó un breve instante infinito en que las risas se apagaron con un petardeo de chimenea sucia, de fábrica de espasmos. Suspiros. Silencio.

			—¡Eh! ¡Vae! ¡Darq’Ab! —‌gritó alguien.

			Frente a ellos apareció un chico bajo aunque robusto, el pelo negro, las cejas gruesas y los ojos grises de tigre, la boca grande, el cuello ancho. Vestía una camisa raída, sin mangas, que dejaba al descubierto los brazos. El pantalón remendado, anudado a las rodillas con un cordel azul, el mismo que enroscaba en torno a las pantorrillas desde las albarcas.

			—Hola, Yiel —‌dijo Darq’Ab. Su compañero saludó con un gemido desganado.

			—¿Habéis visto a Adaxas? —‌los interrogó el recién llegado.

			—No. Quiero decir, sí —‌respondió Vae, desperezándose—. Salió con Burr y Zaid. Dijo que sabía de dónde sacar una lente para el ojo de Zaid. Que hay que arreglarle lo de la ceguera cuanto antes. Yo creo que es porque hace tres noches topó con él al girar una esquina en Pasadera; lo tomó por un intruso y casi lo mata. ¿No has visto el moretón en la cara de Adaxas? Se llevó un buen sopapo.

			—¡Típico de Zaid! ¡Qué idiota! —‌rio Darq’Ab.

			—¡Sí, seguro que fue muy gracioso! —‌saltó el otro.

			—¡Callad! ¡Esto es serio!

			La voz de Yiel era vinagre que salpicaba en los ojos.

			—¿Por qué?

			—¿Qué ocurre? —‌preguntaron.

			—Ocurre que han matado a Sorana.

			Fue esa palabra, la que empieza con eme y acaba comida por los gusanos, la que los espabiló. Los ojos de Vae y Darq’Ab y sus bocas y orejas se abrieron y todo lo otro se cerró.

			—La han matado, joder —‌repitió Yiel con gesto amargo—. Está muerta.

			—¿Quién? ¿Có... cómo? —‌Saltaron al frente. Manos a la cabeza, a la cadera, a los bolsillos, a cualquier parte.

			—¿Quién va a ser? Los Tecnos —‌explicó Yiel—. Los Tecnos, joder. Estaba hecha papilla. Parecía que la hubiesen masticado y escupido. Hijos de puta. ¿Dónde está Adaxas?

			—Ya te lo he dicho. Ha salido con Zaid y Burr en busca de chatarra. No sé nada más. —‌Vae daba vueltas y repetía para sí mismo—. Joder, han matado a Sori, la han matado.

			Yiel dio con el puño en la palma de la mano.

			—Mierda, hay que llamar a todos al habladero —‌dijo—. Tenemos que convocar a las otras bandas y buscar alianzas. Aunque sea a Las Ratas y también a Los Fogoneros.

			—Y a Los Mordedores y a Los Hijos del Pan... —‌propuso Darq’Ab.

			—Los Hijos del Pan no moverán un dedo por nosotros si no es para ganar una mano entera —‌replicó Yiel. Después se pellizcó el mentón.

			—Estamos jodidos.

			—¿Dónde está Adaxas? —‌insistió Yiel.

			—¿Otra vez?

			Yiel saltó hacia ellos, enfurruñado y fuera de sí. Se apartaron al tiempo que una patada lanzó por los aires la pipa, ceniza y algunas piedras de resina encendidas en brasa.

			—¡Joder! —‌gritó. Colocados de bok, los otros fueron incapaces de hacer nada—. ¿Por qué no está aquí? ¡Maldita sea! ¡Id a buscarlo!

			—¿Nosotros? —‌balbuceó ella—. ¿Adónde?

			—No puede tardar, Yiel. Cálmate —‌dijo Vae, lívido y sudoroso.

			—¡Idiotas!

			Tres chicos más aparecieron al escuchar los berridos. Vestían harapos y eran más jóvenes, con diferencia. Uno de ellos, apenas un retaco tullido que se manejaba sobre calzas de madera con los brazos, balanceando unas piernas escuálidas e inservibles a cada paso. Sin embargo, se le veía enfadado, con una arruga en el cejo. De cintura para arriba, parecía el forzudo de algún bizarro espectáculo en miniatura, de esos que comen clavos, doblan barras de acero y tiran de un carro cargado de leña, aunque en la mitad de espacio. Se adelantó dispuesto a preguntar, pero los otros se cruzaron en su camino y él se abrió paso a empujones y codazos, refunfuñando sus derechos.

			—¿Qué pasa?

			—¿Qué ocurre, Yiel? —‌preguntaron.

			—Salid todos y dad la alarma —‌explicó—. Vamos a convocar una reunión para esta noche. Buscad a Adaxas y a los otros.

			—¿Qué ha ocurrido?

			—¡Es una orden!

			Los chicos tropezaron y Darq’Ab los empujó hacia fuera.

			—Vamos —‌los apremió—. ¡Vamos!

			Yiel los observó salir en tromba. Se llevó las manos a la cabeza y labró el pelo con los dedos antes de dejarse caer en los cojines. Gruñó un mordisco a la nada, una queja con aspecto de advertencia. Conocía bien el significado y las consecuencias de lo ocurrido. Torció la mirada a un lado y la mandíbula al otro. Se sumergió en el silencio y se cubrió el rostro con las manos. Guerra de bandas. Era inevitable. Su segunda guerra. Ya hacía siete años de la primera y única. Recordaba una pelea en Jardín Cerrado. Él no era más que un niño, como la mayoría de los que estaban allí. Púberes de dientes sucios, uñas rotas y mal aliento, armados con cuchillos, palos y venéreas. La escoria de la ciudad exterminándose a medianoche.

			Todo comenzó cuando Las Ratas declararon la puerta oeste del bazar de su propiedad. En realidad no habían hecho mucho más que dedicarse a vaciar bolsillos y robar los carromatos de los mercaderes, pero ninguna banda podía actuar en el bazar o cualquiera de los mercados. Era una de las normas no escritas que declaraban algunos lugares como zona neutra y, aunque nadie lo diría, las bandas se toman las normas muy en serio. Por aquella época, Las Ratas tenían un jefe muy ruidoso: un niñato llamado Loro de Tres. La banda, que no era muy peligrosa en pequeños grupos o fuera de su territorio, disponía de dos buenas ventajas: el número y su edad. Nadie desconfía de un mocoso de seis u ocho años, pero la cosa cambia cuando son treinta los que se te tiran encima. Más de un incauto burgués acabó desvalijado por una turba de raterillos suplicantes y, en alguna ocasión, con los muslos cosidos a puñaladas.

			Cualesquiera que fueran los pormenores de la disputa —‌Yiel hacía pocos meses que había entrado en Los Abandonados—, aquella noche se arregló un encuentro en un jardín reservado a los discretos manoseos de enamorados. Se presentaron muchas ratas. Con su aspecto frágil, el pelo revuelto, la ropa raída y un calcetín de cada color. Yiel había oído hablar de ellos, de los pequeños filos cortantes ocultos en la ropa, sus trucos y trampas, de la falsa inocencia que mata y muere. Loro de Tres acudió con espíritu negociador. Gran error.

			Los Abandonados ejercieron como aliados de otras dos bandas que pretendían dar un escarmiento a Las Ratas y poner las cosas en su sitio. Con ello ganarían territorio, influencia y esas cosas que pueden salvarte la vida en la calle. Mucho se habló de lo inconveniente de aquella alianza y de que esa noche fijaron sus ojos en ellos Los Tecnos. Yiel se sintió un pipiolo cuando aparecieron Los Embaucadores del muelle seis. No fue el único. Ellos convocaron la batalla porque suyo era el agravio con Las Ratas. Mayores que Los Abandonados, mucho mayores. Llegaron con sus gabardinas impermeables y botas gruesas, arremangados, los brazos tatuados, volteando cadenas y garfios marineros. Eran tipos de pocas palabras, que guiñaban un ojo cuando fumaban en pipa. Le parecieron imponentes y peligrosos. Todavía no había visto a Los Tecnos.

			Cabeza de Lata —‌el líder de Los Tecnos— ya era un mastodonte de músculo y metal por aquella época. La cara era lo único humano que conservaba de hombros para arriba. Remaches y grapas recosían la piel a un cilindro del que brotaban cables y grifos que petardeaban antes de expulsar líquidos y humores viscosos. En el cuello, un buche venoso se hinchaba con cada respiración. Los brazos, cubiertos de séfiras y a los que asomaban bornes y bobinas, no encajaban en el cuerpo; sacudía los puños con repentinos espasmos y bramaba como un toro antes de embestir. Lo acompañaban solo dos de los suyos —‌quizá una demostración de fuerza o menosprecio a la de su adversario, quizá ambas—. Hombres que ya no lo eran. En eso consistía ser un tecno. La mayoría comenzaban a modificarse al trabajar como guardaespaldas, sicario o cobrador de deudas. El final era el mismo para todos: queso frito. Así lo llamaban porque sin venir a cuento apestaban a cortocircuito, a quemado. Después, cualquier cosa era posible. Con suerte, se volaban los sesos o saltaban por una ventana, aunque a veces mataban a todos los que se cruzaban en su camino. En ese caso, si los capturaban con vida, eran sometidos a reeducación y los convertían en síndicos para que matasen con el beneplácito de la ley. Como fuese, al final todos se averiaban. Eso incluía a Zaid, aunque a nadie le gustaba pensar en ello.

			Yiel apretó los ojos y tragó saliva. Aquella noche en Jardín Cerrado vio a un tecno levantar dos niños y chocar sus cabezas con tal fuerza que reventaron como fruta madura. Algunas imágenes no abandonaban su memoria y permanecían allí, como una llaga que no cura. En plena batalla encontró a una niña frente a él, sucia y roñosa. Fue una pelea ridícula, sin épica alguna. La acuchilló en el costado y la navaja quedó atascada entre las costillas. Recordaba su expresión de pavor, arrastrándose por el suelo, huyendo de él. Yiel intentó recuperar la navaja, pero no hubo manera de sacarla y al final desistió y la observó alejarse entre cadáveres y heridos. Esa cara le perseguía desde entonces, también el hedor. No pudo sacárselo de la nariz en una semana. Y la sangre coagulada bajo las uñas, eso tampoco.

			—¿Qué ocurre? —‌preguntaron de repente.

			Yiel abandonó la ensoñación.

			Adaxas apareció sobre una montaña de escombro. Descansaba una pierna en un capitel destrozado y se apoyaba en la rodilla. Era alto y su rostro se esbozaba con el mismo trazo que el cuerpo, de marcadas líneas rectas, como dibujado durante un ataque de rabia. Destacaban los hombros, los pómulos y el mentón. En lo profundo, sus ojos eran verdes, grises y verdes otra vez. Era el mandamás, sí. Y no el primero ni el último en ostentar el mando. Antes que él mandaba Zaman —‌hasta que la mató Cabeza de Lata—, y antes fue Arboran —‌que se retiró para regentar una casa de putas en el barrio de La Muralla—, y todavía antes fue Goriolo —‌que se casó y murió ahogado en su propio vómito la noche de bodas—, y antes hubo más, muchos más; chicos y chicas que jugaban a sobrevivir, a continuar vivos hasta que llegase el turno de la muerte y sus dados trucados. Adaxas tenía diecinueve años, dos más que Yiel, y aquel era su último año como mandamás. No estaba permitido superar los veinte. Era parte de El Reglamento. El momento de abandonar la banda y ceder el testigo. Yiel, que ostentaba el grado de jefe, sería elegido por los otros —‌con toda probabilidad y sin oponentes a la vista— y ascendería a mandamás. Apenas faltaban tres meses.

			—¿No lo sabes? —‌preguntó Yiel.

			Adaxas levantó el muñón en que culminaba su brazo derecho y señaló a un lado. Nadie sabía cómo perdió la mano. Ni siquiera Yiel, que lo conocía desde mucho antes de ingresar en la banda, había descubierto su secreto. Cubría la cicatriz con un brazal de cuero y unas correas que anudaba al codo. Aparecieron Vae y Darq’Ab y los otros, toda una colección de ojos espantados, congoja y furiosa determinación.

			—Sí, lo sé —‌respondió Adaxas. Yiel asintió, recogió una rodilla y reposó una mano fláccida sobre ella.

			Ambos líderes no dijeron una palabra más. Habían pasado años desde que Los Tecnos mataron a Zaman. Sabían lo que significaba eso y la simple sombra de la guerra lamía sus temores más ocultos. Desde el asesinato de la anterior mandamás, habían vivido una frágil tregua —‌una retirada continua, en realidad—. Los Abandonados no podían enfrentarse a Los Tecnos, es algo que sabía Zaman y que enseñó a Adaxas y Yiel. Su fuerza residía en la inteligencia y las alianzas. Por eso intentó tener una relación cordial y de respeto mutuo con las otras bandas de Paraíso. Se reunió con Los Mohicanos, hizo presentes a Los Fogoneros y también a Los Saltatejados de Buenavista. Incluso cedió parte de su territorio a Las Niñas Tristes. Fue una buena estrategia hasta que Cabeza de Lata la mató. Adaxas se convirtió en mandamás, se retiraron a Hogar y evitaron topar con ellos. Aunque, a veces, los problemas avanzan como un dragón de tierra que devora la roca a su paso y provoca terremotos y cataclismos sin que nadie pueda evitarlo. En aquel momento, el suelo temblaba bajo los pies de Los Abandonados.

			Adaxas se acuclilló frente a él y Yiel apoyó la mejilla en su propio hombro. Conocía ese gesto. Había hierro en sus ojos de hierro, una acusación velada. Adaxas leía sus pensamientos porque Yiel era un hermano para él. Lo rescató de la mugre cuando no eran más que niños y Zaman los sacó de la calle, les dio una familia, unos principios y Hogar. Pero Zaman murió y Los Tecnos habían vuelto al ataque.

			—¿Y bien? —‌preguntó Yiel, con la boca pequeña. Extendió un poco los dedos, en forma de abanico, como si mostrase algo tan obvio frente a él.

			—Convoca al habladero —‌dijo Adaxas—. No quiero a nadie en las calles esta noche.

			—¿A nadie? —‌preguntó, lleno de sarcasmo—. Las calles están vacías, Adaxas. Ya no son nuestras.

			—Convoca al habladero. —‌Adaxas miró atrás y bajó la voz—. Ahora no es el momento.

			—¡Nunca es el momento! Te lo dije cuando robaron la recaudación a las chicas de Mali y no hicimos nada por protegerlas. Insistí cuando dieron una paliza a Vae. ¿Y ahora? ¿Qué estás esperando? ¿El momento? ¿El momento de qué? Nos pasamos los días fumando, bebiendo y jugando a saquas en los amarres. ¡Vosotros! —‌Se puso en pie de un brinco y señaló a la multitud de chicos y chicas que observaban en la distancia—. ¡Vivís una vida que no es vuestra!

			—¡Basta! —‌Adaxas impuso su autoridad y se dirigió a Los Abandonados—. ¡Os juro que habrá venganza! ¡Que la carne se paga con carne y el dolor con heridas!

			Todos gritaron y aullaron, puños en alto, aunque sin mucho convencimiento. Adaxas ignoró la mueca tensa de Yiel y lo tomó por el hombro. En ese momento, cuando sus ojos se encontraron, se convirtieron en aquellos andrajosos niños que hurgaban en los desperdicios y esquivaban a los síndicos. ¿Por qué sobrevivieron? ¿Por qué fueron ellos y no otros los que evitaron la disentería, el cólera, la arufa y la sarna? ¿Por qué pasaron de largo los buscadores de sebo, los caníbales de las cloacas, violadores, esclavistas y simples sádicos asesinos? ¿Fue la suerte? ¿La fría probabilidad? Nadie puede vanagloriarse de eso. La vida en las calles es cuestión de matemática divina. Y allí están ellos, en Hogar, como supervivientes y líderes de una banda, amos de una pequeña porción de Paraíso. Yiel bajó los ojos y salió hacia el habladero con el evidente fastidio a cuestas. Adaxas lo observó, resignado, brazos en jarras.

			—¡Adaxas! —‌llamaron tras él.

			Burr y Zaid habían regresado y no lo hacían solos. El gigantón cargaba una chica en brazos y todos los pequeños desarrapados formaron un corro que exclamaba su sorpresa alrededor. El semblante abatido de Adaxas se convirtió en la ceñuda y estricta máscara de mandamás.

			—Puedo explicarlo —‌saltó Burr, al instante—. Puedo explicarlo.

			Burr detuvo a Zaid y llevó a Adaxas aparte. Las herramientas tintineaban en el interior del abrigo. Miró sobre el hombro y, cuando parecía que iba a comenzar su discurso, titubeó y caviló bien las palabras. Burr ostentaba el rango de maestro y era el mecanista de la banda. En su juventud estudió en un monasterio y allí aprendió los secretos de las séfiras matemáticas, la forma en que unir la carne y el metal y cómo utilizar la Kamé en cualquier tipo de armatoste. Sin embargo, su vocación se esfumó con el licor de nuez y la mala cabeza de un corazón apasionado, así que acabó en las calles, perseguido por las deudas y la Inquisición. Desde entonces había ejercido como mecanista de Los Abandonados. Adaxas era el cuarto mandamás al que servía. Cuanto más envejecía, más se parecía Burr a los otros niños.

			—Lo sé —‌añadió, intentando contener el visible enfado del mandamás—. Sé lo que estás pensando.

			—¿Quién es esa y por qué está aquí?

			—Es... —‌dudó el viejo mecanista—. La encontré en la calle. Dice que se llama Kemi y es esclava.

			—¿Te has vuelto loco? —‌Adaxas dio un manotazo al aire—. ¿Acaso no recuerdas las normas?

			—Por supuesto que lo hago, Adaxas. No levantes la voz, por favor. —‌Burr lo tomó por la camisa, disculpándose entre murmullos y sin apenas despegar los labios—. Date la vuelta y sonríe porque esa chica es tan esclava como yo abstemio.

			—¡¿Qué?! —‌exclamó Adaxas—. ¿Cómo lo sabes? ¿Y qué me importa a mí?

			—Te importará, créeme. Esa ropa, aunque sucia y harapienta, la he visto antes. Es la que utilizan los sacerdotes para sus rituales. ¡Ja! No puede engañarme, no a mí. Hazme caso, Adaxas, es una mujer sagrada.

			Se volvieron hacia Kemi. Los niños daban saltos para tocarla y Zaid la ponía fuera de su alcance. La chica permanecía casi inconsciente en el nido que formaba la mole de músculo y metal que era Zaid. Su boca era pequeña y fina, como la nariz; la piel, aceitunada, y los ojos, incluso cerrados, se veían grandes y almendrados. El mandamás no necesitaba la insistencia de Burr, así que plantó el muñón en el pecho del viejo parlanchín.

			—Dime que es una broma. —‌Era una orden sin serlo, un temor hecho palabras.

			Burr parpadeó, como si despertase de repente a la realidad.

			—Lo siento, Adaxas —‌balbuceó.

			—Mierda, Burr, ¿qué has hecho?

			—Pero... yo... —‌El viejo se explicó a trompicones, casi intentando convencerse a sí mismo—. Dijo que...

			—¿Qué dijo?

			—Dijo que... —‌Burr titubeó y desvió la atención una vez más al jolgorio de los otros. Cuando regresó al mandamás, tragó saliva y levantó los hombros—. Que tenía que encontrar al manco y yo pensé...

			Adaxas abrió tanto los ojos que las cejas se le vinieron arriba.

			—Lo juro. Dijo eso y me pareció muy extraño y, claro, sus ropas. ¡Mira sus ropas! Es una mujer sagrada, estoy seguro —‌explicó de forma atropellada—. A veces, los ciudadanos entregan al templo a una de sus hijas a cambio del favor del sumo sacerdote.

			—¿Tiene un harén o algo así?

			—No, no, para nada —‌aclaró—. Las desmenuzan en rituales que duran semanas hasta convertirlas en otra cosa. Son... ¿Cómo explicarlo? Son piezas. Se unen a Kébemon y pasan a ser parte de él y sus mecanismos. Es una metáfora... Son fanáticos. Ya sabes.

			—Genial, Burr —‌estalló Adaxas—. ¡Genial!

			—Lo siento. Yo... —‌balbuceó—. No sé en qué estaría pensando. Pero dijo...

			—Ya sé lo que dijo, Burr —‌lo cortó—. ¿Qué vamos a hacer ahora?

			—No la quieres con nosotros, ¿verdad? —‌preguntó con reparo.

			—¡No, Burr! —‌exclamó el mandamás—. ¡No la quiero con nosotros!

			—De acuerdo. Comprendo. —‌Caviló—. Podemos negociar un rescate o pasarla a otros. Cualquier fabricante de cuerpos te la comprará a buen precio. ¿Sabes cuánto podemos sacar por una de estas?

			—¿De qué estás hablando? ¿Venderla? Burr, ¿has perdido la cabeza?

			El viejo mecanista se ruborizó y bajó la mirada.

			—Perdón. Estoy un poco nervioso últimamente, Adaxas —‌confesó—. Apenas duermo bien y...

			—No traficamos con personas —‌escupió Adaxas—. Ya conoces El Reglamento.

			—Tienes razón —‌dijo Burr—. Como siempre, tienes razón... Pero un rescate, sí. Déjame que envíe a alguno de los pequeños a poner la oreja en las tabernas de los amarres. Buscamos un intermediario y cobramos una parte. Es un buen negocio, jefe.

			—Extorsionar ciudadanos... —‌masculló al tiempo que se pellizcaba el puente de la nariz—. No quiero más problemas. Por favor...

			—Problemas —‌bisbiseó mientras registraba los bolsillos en busca de la petaca—. Todo son problemas. Sí. Y yo no ayudo. No ayudo. ¿En qué estaría pensando? Viejo tonto. Pero es que dijo... Lo dijo, es cierto, y yo pensé... No sé lo que pensé, pero me hizo gracia.

			Adaxas resopló y agitó una mano frente a los balbuceos del viejo.

			—No es el momento, Burr —‌murmuró. Burr cayó y levantó las cejas al reconocer el dolor en la saliva de su jefe—. Los Tecnos han matado a Sorana. Habrá guerra.

		

	


	
		
			 

			Abrieron una ventana entre la casa de Dios y la del Gobierno. Después, una puerta. Finalmente, derribaron los muros y adoraron ídolos a su imagen y semejanza.

			 

			MABEL BANDO

			Despertar en Paraíso

			 

			 

			 

			Un consejo

			 

			 

			El zigurat no era solo un barrio rico sobre una montaña escalonada, representaba el ascenso al reino de lo divino, algo inalcanzable para todos aquellos que lo contemplaban desde la periferia urbana. Calles, jardines colgantes y viaductos, liceos y negocios de los más exquisitos mercaderes se desplegaban en vertical en el muro exterior. El agua recorría libre los diseños geométricos de los bajorrelieves. Avenidas arboladas se adentraban en su cuerpo, iluminadas por fanales de Kamé que daban a la piedra dorada un tono celeste. En el corazón hueco, un pozo circundado por apartamentos, balcones, elevadores y escaleras infinitas que comunicaban patios y plazas abovedadas bajo un cielo de espejos. Era la imagen del bienestar y el progreso.

			A medida que el visitante lo escalaba, los prósperos comercios dejaban paso a palacios y bancos que guardaban la riqueza de Paraíso. Torres y minaretes coronados por cebollas de cristal, fachadas de piedra pulida hasta semejar hielo, campos de cerezos, ríos y cascadas artificiales en las que carpas saltadoras trepaban la espuma. La arquitectura de la soberbia y la codicia. Y silencio. Al asomarse a las balconadas de los atrios flotantes por primera vez, la grandeza de Paraíso lo tomaba a uno por las tripas; la ciudad se extendía allá abajo y a lo lejos, hasta el horizonte. El tumulto desaparecía al darle la espalda y también los hedores, la contaminación y el polvo del camino. Entonces, solo entonces, se comprendía la verdad: la decadente y superpoblada urbe, abandonada cual animal moribundo que lleva a cuestas la maloliente carga de la muerte, era el abono sobre el que germinaba la opulencia. Sí, abajo y a lo lejos. La visión se convertía en un regusto agrio y traicionaba la sonrisa con la que uno descubría la realidad.

			Tras el Arco de la Victoria comenzaba la Carrera de los Reyes, una gran avenida que circundaba el perímetro hasta la cumbre. Se hacía grande a sí misma sin disimulos, sin mesura, porque la mesura es de cobardes y afeminados. Enormes pinos negros se retorcían en posturas incómodas y, cada poco, esculturas de reyes, reinas y cónsules del pasado. Tras el monasterio de los palabreros y sus novicios encadenados, llegaban los ministerios: el de Fuego, el de Aire, el de Fe y el de Arte; palacios de piedra que succionaban la vida del zigurat. Sin embargo, llegado el momento, aparecía la primera estatua de un ministro y después otra y otra y un mercader rico y otro; los reyes dejaban paso a próceres y comerciantes que compraron la posteridad lapidaria. En la cúspide, el templo se rodeaba de columnas y, sobre cada una, un capitel de oro y un titán que soplaba una fanfarria hacia la cúpula, resplandeciente por los excedentes de la producción de Kamé, la energía que movía el motor de la ciudad entera.

			Muy pocos tenían el privilegio de subir tan arriba. Las avenidas estaban desiertas y lenguas de polvo corrían de un lado a otro. Tanta piedra tallada y amontonada para los ojos de unos pocos. Casi en la cima, en la explanada del Ágora, estaba el Mecavox, la casa del Gobierno. Un edificio de mármol rosa jaspeado y columnas azabache, con mil ventanas diminutas, una por cada funcionario. Adosado al muro principal del zigurat, las figuras de animales mitológicos vigilaban desde el friso con ojos muertos, todo muerto. Dentro, en una cámara anexa al Parlamento de la Zuyab, diez hombres se reunían en torno a una mesa.

			El Consejo de Ministros se celebraba en una sala rectangular de paredes desnudas. El techo demasiado bajo, casi como el de un sótano, que dejaba poco espacio para cualquier cosa, como una amenaza omnipresente. A un lado, un enorme hogar en que crepitaban troncos sobre un lecho de brasas. Unas pocas lámparas formaban burbujas de luz añil. El destello de la Kamé competía con las tenues llamas y dibujaba una amplia frontera etérea donde los colores se transformaban. Silencio. Ni una palabra. La mayoría de los presentes se arrebujaba en sus espléndidos ropajes y la carne desaparecía entre pedrería y marta cibelina, bajo turbantes, bandas de seda y alfileres dorados.

			—¿Y bien? —‌dijo el hombre que presidía la mesa. Tamborileó con los dedos sobre el tablero y esperó durante un largo minuto. Los ojos iban de un lado a otro, como un insecto que corretea en busca de un lugar en que ocultarse. Finalmente, sucumbió con un bufido en la butaca—. De acuerdo. Así sea. K’Tala, Qwyn y yo mismo asumiremos el encargo de este consejo y llevaremos la noticia de la fuga de Midkemia ante el cónsul y sumo sacerdote.

			Paladeó sus propias palabras con amargura y exhaló un largo suspiro.

			—Se levanta la sesión —‌concluyó con un murmullo.

			Una avalancha de sillas arrastradas y excusas entre dientes arrolló sus palabras. Tanta prisa por desaparecer indignó más si cabe al primer ministro. Las mejillas se le arrebolaron y negó con la cabeza.

			Su nombre era Nimbará. Recibió muchas críticas cuando fue nombrado primer ministro. Dijeron que era demasiado joven para el cargo y poco curtido en política —‌había aterrizado en la Zuyab apenas dos años antes—. Bien parecido para andar en tribuna y más que de sobra para ser el centro de atención cuando entraba en el Parlamento. Todo él era un doble filo: la nariz, el mentón, los ojos claros, dedos finos, voz cadenciosa y seductora, maneras de aristócrata ladino. Nimbará no pretendía llegar tan lejos, francamente. El partido de los mercaderes lo fichó cuando comenzó a despuntar entre los jóvenes industriales de la ciudad. Su familia hizo una fortuna al establecer la producción en línea y el triple turno en sus fábricas. Era lo que viene a conocerse como un tipo carismático y eso siempre va bien a la colección de vejestorios y momias millonarias de los mercaderes. Llegó como lo que era: una cara nueva para una nueva forma de hacer política, la que gustaba entre los que gustan de pocos cambios. Y él, a fuerza de escucharlo, lo creyó. Por lo menos, al principio.

			—Tú no, K’Tala —‌ordenó Nimbará con un movimiento blando de la mano—. Quiero hablar contigo.

			La tromba de ministros y secretarios se detuvo en la puerta, miraron al susodicho apenas lo suficiente como para sacudirse cualquier responsabilidad o culpa y desaparecieron con un murmullo apurado a cuestas. La doble hoja se cerró frente al ministro de Fuego, que la contempló durante un instante y se volvió con un taconazo. K’Tala era un comandante del ejército que, llegado el momento del retiro, cambió los campos de batalla por una oficina con balcón y coche oficial. Nimbará estaba seguro de que se arrepentía de aquella decisión cada mañana. El ministro de Fuego vestía un uniforme de caballería negro, con charreteras y filigranas carmesí en los puños. Medallas y condecoraciones destellaban en el pecho. Al volverse, quedó plantado, casi en posición de firme, con una mano a la espalda mientras la otra jugueteaba con los botones dorados de la casaca.

			—¿Sí? —‌dijo con una voz cavernosa y rasgada, propia del militar que era.

			Nimbará alzó la vista y suspiró. A esa distancia, las sombras y luces de la chimenea jugaban en el rostro del ministro. La parte izquierda de su cabeza, de coronilla a quijada era una mancha rosada de carne recosida y piel tensa como un tambor; sin ceja ni oreja, tampoco párpado, y una cavidad donde debería estar el pómulo. Sin embargo, lo realmente molesto para el primer ministro era el ojo de cristal, insomne, siempre fijo al frente, y del que brotaban a menudo pequeñas lágrimas que el ministro recogía con un pañuelo de tela que guardaba en la manga. «¿Cómo diablos sobrevivió a eso? —‌pensó—. Es como si le hubiesen disparado a bocajarro una caja de clavos.» Saltó de la butaca y caminó hasta un pequeño aparador.

			—¿Una copa? —‌ofreció, y, ante la sorpresa de K’Tala, se explicó—. Hice que me trajesen un par de botellas. No es el mejor sitio para organizar una fiesta, pero ya sabes...

			K’Tala asintió y Nimbará sirvió dos vasos de licor dorado. Después caminó hasta él y se lo tendió con una sonrisa.

			—Descansen —‌dijo, pero K’Tala no pareció entender el chiste y él carraspeó.

			Anadeó hacia el hogar. Sintió el calor en las rodillas. Las brasas refulgieron en sus ojos. Se volvió y lo apuntó con la mano en la que sostenía la copa.

			—Yo no te caigo bien, K’Tala —‌confesó. El ministro de Fuego abrió la boca, pero Nimbará lo interrumpió—. Espera, espera. Es cierto. ¿Para qué ocultarlo? No importa. Tú tampoco eres mi tipo, pero estaremos de acuerdo en que vamos a tener que dejar los gustos aparte si queremos salir de esta, ¿me equivoco? ¿Te molesta la sinceridad? Espero que no porque voy a ser sincero y quiero saber si vas a poder soportarlo.

			K’Tala se llevó la copa a los labios y bebió un sorbito. Entrecerró el párpado al hacerlo mientras el ojo de cristal permaneció fijo en él. Nimbará lo tomó como un gesto afirmativo y exhaló. Resultaba turbador aquel rostro partido, como si se enfrentase a dos interlocutores: un humano y otra cosa.

			—De acuerdo... —‌musitó antes de sonreír. Era algo que hacía muy bien—. ¿Sabes? No confío en todas esas gallinas emplumadas que acaban de poner pies en polvorosa, y me juego mi testículo sano a que tú tampoco. Estoy en lo cierto, ¿verdad? Nos venderían sin dudarlo con tal de salvar el pellejo. Más que probablemente ya nos están buscando un sustituto y, si te digo la verdad, me gusta ir un paso por delante de los acontecimientos. En ese sentido, tú y yo no vamos a ser los mejores amigos del mundo, pero tenemos algo en común: no somos como ellos.

			K’Tala dio un nuevo sorbito y asintió.

			—Eres un hombre de pocas palabras... —‌musitó Nimbará.

			—Ahora todos piensan que conspiramos —‌dijo el viejo comandante—. No ha sido muy inteligente por tu parte.

			—Me gusta saber lo que piensan los otros.

			K’Tala esbozó algo parecido a una sonrisa y el primer ministro se relajó y supuso que lo había llevado a su terreno, quizá.

			—Nos la han jugado bien, ¿verdad? —‌continuó—. Tú, yo y ese idiota de Qwyn tendremos que dar la cara por ellos. Con suerte salvaremos el pellejo. Quizá mañana estemos muertos, ¿quién sabe? Eso es lo que quieren, ¿no te parece?

			—Puede ser.

			—No seas tan diplomático —‌afirmó con complicidad amistosa—. Eres el ministro de Fuego. Puedes permitirte comentarios flemáticos y algún arrebato de ira de vez en cuando.

			—Nimbará, no pretendas salvarme, ¿de acuerdo? —‌replicó, con un tono seco y tenso que pretendía ser irónico—. Incluso si algún día me encuentras en el suelo, desangrándome y con las tripas en la mano, o escuchas mis gritos de auxilio en el río, en cualquier supuesto que puedas imaginar por extraño e improbable que te parezca, no se te ocurra salvarme.

			—Vaya —‌musitó con la copa frente a los labios—. Te caigo realmente mal.

			—Vosotros los burócratas no merecéis mi respeto. Yo tenía miles de hombres cogidos por los huevos. —‌Levantó el puño enguantado y mostró los dientes—. ¡Con esta mano!

			—Me alegra saberlo, pero te equivocas. Ya te he dicho que tú y yo no somos como ellos. Me tienes por un burócrata, pero soy un hombre de acción —‌apuntó—. Mira a Hele, ahí tienes a Omeli. ¿Los has visto bien? Obesos, pederastas, adictos al vicio, corruptos hasta la médula... Venga, por favor. Sé juicioso. Podemos sernos de utilidad mutua.

			El ministro de Fuego caviló un momento. Los músculos de su mandíbula se relajaron.

			—¿Qué es lo que quieres? —‌preguntó.

			—No se trata de lo que yo quiero, sino de lo que es mejor para ti.

			—¡Ja! —‌ladró el viejo militar.

			—Sé juicioso, K’Tala, y tracemos un plan común frente a Kébemon —‌propuso—. Si no nos unimos por amistad, hagámoslo por enemistad común hacia Qwyn. Sé que no lo soportas. Dejemos que cargue él con el muerto. Aunque tú eres el responsable de la seguridad...

			—No fue culpa mía.

			—Lo sé. Pero la verdad es que el chico ha escapado.

			—Alguien le ayudó.

			—¿Ves? Eso es lo que quería oír. ¿Quién?

			—Todavía no lo sé pero tarde o temprano lo descubriré. Tengo mis sospechas.

			—¿Los monjes?

			—Quizá.

			—Ya. Pero ¿por qué iban a enfrentarse al sumo sacerdote y cónsul?

			—Pregúntaselo a ellos.

			—Está claro que Adoh y Orcades traman algo.

			—Puede ser. Ahora ellos piensan que tú y yo también lo hacemos.

			—Perfecto —‌saltó con desparpajo—. Quizá eso les lleve a tomar una decisión precipitada y desvelar su plan. Si es que lo tienen.

			K’Tala dio otro sorbito a su copa.

			—¿Qué fue lo que pasó, realmente? —‌El ministro de Fuego abrió la boca, pero Nimbará lo interrumpió—. Ya sé lo que pone en el informe. Ahórrate los tecnicismos. Me interesa la verdad detrás de los rumores.

			K’Tala caminó hasta la mesa y dejó la copa. De forma marcial, sacó el pañuelo de la manga y se secó el ojo de forma delicada.

			—Un síndico muerto y otro malherido... —‌continuó Nimbará con suspicacia—. Eso no lo hace un chiquillo como Midkemia.

			—Estoy de acuerdo.

			—Vamos... —‌lo apremió—. Tengo tantos espías en los otros ministerios como tú. Solo quiero saber si lo que dicen es cierto.

			—¿Qué es lo que sabes?

			—Que los muertos regresaron de sus tumbas.

			K’Tala se volvió y esgrimió de nuevo una sonrisa burlona y sádica con la mitad del rostro que no cubrían las sombras.

			—Más o menos —‌dijo—. El único superviviente jura que su madre fallecida apareció y los atacó hecha una fiera.

			—¿Y tú le crees? —‌preguntó Nimbará—. ¿No estaría colocado?

			—Puede ser —‌replicó con desenfado—. Aunque lo encontramos casi desangrado y con la polla arrancada a mordiscos.

			Nimbará guardó silencio más tiempo del que hubiera deseado. Finalmente, se obligó a apretar los labios y encogió los hombros.

			—Joder —‌dijo.

			—Sí.

			En el hogar, uno de los troncos se partió en dos y un pequeño torbellino ascendió desde las ascuas. Nimbará miró su copa vacía, parpadeó y fue a servirse otra.

			—¿Crees que han sido ellas? —‌interrogó al viejo comandante—. ¿Pueden hacer esas cosas?

			K’Tala se sentó y fijó su atención en las llamas que habían brotado en la madera renegrida.

			—Es posible.

			Nimbará se estremeció.

			—Por todos los mecanismos —‌musitó—, ¿a qué nos enfrentamos?

			K’Tala, por primera vez, se acercó a él.

			—Ni tú ni yo hemos visto nunca nada igual, Nimbará —‌confesó con un tono diferente, incluso la voz pareció más grave—. Las Kas no son de este mundo. Han intentado escapar desde que las encerraron para ordeñarlas como meras vacas. Las convirtieron en pilas mientras siguen soñando. Y a cada intento de fuga una de ellas ha muerto. Hace un siglo de la anterior Cósmosis y esta es la última...

			—Lo sé —‌añadió él, circunspecto—. Sé lo que significa.

			—Todo el mundo lo sabe. Por eso digo que no fue culpa mía —‌continuó K’Tala, que había recuperado la aspereza cavernosa de su discurso—. Midkemia no era un prisionero normal. Es una psiKa, elegida por ellas para liberarlas. Comparten su poder o eso creo. Por eso los monjes tienen competencias sobre ellas hasta que se complete el ritual.

			—Entonces, fueron ellos. Los monjes.

			—No lo descarto.

			—Pero ¿por qué? ¿Por qué iban a dejar escapar a la última psiKa?

			K’Tala dudó un instante y miró a otra parte.

			—Kébemon tiene un plan para contener la Cósmosis y alargar el sueño de las Kas —‌dijo—. Mientras no despierten, Paraíso tendrá energía y baterías para seguir funcionando. Pero si eso no ocurre...

			—De todas formas, hay algo que no me cuadra —‌apuntó el primer ministro—. Midkemia como última psiKa. Creía que solo elegían mujeres para la misión. Todas las anteriores lo eran...

			—Tiene tetas, ¿no?

			—Sí, bueno, supongo —‌replicó el primer ministro—. Pero no es..., ya sabes, una mujer.

			—También Kébemon lo pensaba y el ritual no miente. Kemi es el elegido.

			—Vaya —‌masculló Nimbará, y exhaló—. ¿Y qué vamos a decirle?

			K’Tala se sentó con un bufido agotado y apoyó los codos en los muslos.

			—Lo dejo en tus manos —‌dijo—. Piensa en cómo vamos a salir de esta. Tú eres el primer ministro. Yo solo soy un soldado retirado.

			—Me has dicho que no se me ocurra salvarte —‌replicó.

			—Te será más beneficioso si no haces caso a esa orden en concreto, primer ministro.

			El ministro de Fuego se puso en pie y sacudió las mangas de su casaca.

			—¿Beneficioso en qué sentido? —‌lo interrogó Nimbará.

			—Si no lo haces, te mataré —‌respondió, lacónico.

			—Es un buen motivo, sí.

			K’Tala sonrió otra vez, o eso interpretó Nimbará, y caminó hasta la puerta.

			—Te veré en un par de horas, primer ministro —‌dijo, y tras una reverencia marcial, salió.

			Nimbará apuró la copa de un trago para acompañar al disgusto. Se derrumbó contra el respaldo de la butaca y suspiró. Debía presentarse ante el cónsul y darle la noticia de que Midkemia, la última psiKa, se había fugado de prisión. A la mierda todos esos complicados rituales de los monjes y sus mecanismos sagrados. No había psiKa y podían prever el final. Era el gran colofón a dos semanas catastróficas. Las demandas populares de las asociaciones vecinales y sindicatos habían derivado en protestas diarias frente a las puertas del zigurat. La última cacerolada incluso se escuchaba desde su despacho, y eso que se encuentra en la zona más alta y exclusiva. Fue una protesta masiva en repulsa a la actuación de la guardia urbana dos días antes al desalojar una sentada frente al Ministerio de Oro. Y al parecer también sirvió de acicate para la huelga indefinida de los estibadores que secuestraba el comercio de la ciudad. Los problemas nunca vienen solos.

			Kébemon era el decimoquinto sumo sacerdote y cónsul de la dinastía Jemení, la primera que unió el cargo de líder religioso y político en Paraíso tras la reclusión de las Kas. Ellas gobernaron la ciudad durante siglos hasta que los hombres dijeron basta y las convirtieron en una pieza más de sus necesidades de expansión sin límite. De ellas brotaba la Kamé y con la energía llegó el imperio y el poder. No necesitaron muchas más excusas. La Zuyab, donde se reunían los cuatro estamentos de Paraíso —‌clero, ciudadanos, artesanos y plebe—, quedó reducida a un Parlamento que legislaba para la élite, pues la plebe estaba sola en sus reivindicaciones. Energía, crecimiento, riqueza. Pero ¿por cuánto tiempo? Las Kas morían. De las siete originales ya solo quedaba una, y Kébemon se había entregado a una causa que sacase de la decadencia a Paraíso y había unido esa causa a él mismo. El clero y la aristocracia cerraron filas con él y su mensaje divino: el final de la última Ka no sería el final de Paraíso. Sin embargo, su lealtad se agrietaba a medida que entreveían el final y, con la Cósmosis, que proclamaba al joven Midkemia como psiKa, las cosas se aceleraron peligrosamente. O Midkemia la despertaba o ambas morirían.

			Con la prioridad de salvación común, Kébemon había acumulado más poder que cualquiera de sus antecesores y se había hecho fuerte en el interior del zigurat. Ya no era hombre ni máquina, era otra cosa y, de la misma forma que necesitaba piezas, también reclamaba almas. Nimbará sabía, desde hacía meses, que caminaban al borde del abismo. Quizá por ese motivo le permitieron ser primer ministro. Se rumoreaba que estaba de paso, que sería un cargo de transición en manos de un títere de los mercaderes. Menospreciaron su potencial. Durante un tiempo creyó que estaba allí para gobernar, pero ni siquiera los políticos creían ya en el Gobierno. Llegados a este punto, la única excusa y razón de ser de cada decisión que tomaban aquellos que guiaban el timón de la ciudad era la salvación personal. Así pues, se dijo Nimbará: ante la hecatombe, las circunstancias obligan.
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